
Las cumbres de Canales de la Sierra deleitan al 
visitante con excelentes vistas.

La ganadería es la base de la economía 
de la población canaliega.

El templo de San Cristóbal es una 
joya del románico riojano.

Curioso escudo 
en esquina. 

La torre del reloj 
y el papamoscas. 

La ermita de La Soledad 
cuenta con un área 
recreativa, junto al 
arroyo, que está equipada 
con mesas, bancos y zona 
de aparcamiento.

Arroyo de La Soledad.

Patrimonio natural 
La villa de Canales está situada en el extremo más 
suroccidental de La Rioja, limitando con Burgos a 
una altitud de 1.027 m. Desde la Cruz de la 
Demanda hasta el monte Cerezales se extiende su 
territorio. En el mismo pueblo nace el río Canales,
en fuente Lechera, que lo cruza de oeste a este; en 
Villavelayo se junta con el Neila y forman el río 
Najerilla.
De las cumbres de la Demanda destaca el monte 
Gatón, que supera los dos mil metros, de él mana 
un arroyo con el mismo nombre. En las laderas de la 
Demanda, se despliega el hayedo de La Soledad
que comparte espacio con el roble.

Cerca del Najerilla encontramos quejigos y, en 
Cerro Peñalba y Cerezales, hayedos y algunos 
ejemplares notables de pino silvestre.
La fauna es rica y abundante. Hay corzo, jabalí,
ciervo, buitre leonado y alguna pareja de águila
real. En sus arroyos destaca la presencia de trucha
común y otras especies acuáticas.

Patrimonio cultural 
La villa conserva una pulida arquitectura serrana con 
casas blasonadas y construcciones típicas de adobe y 
madera. La población está declarada, en su conjunto,

“de interés regional”.
El patrimonio artístico de 
Canales es de los más valiosos 
de la región. Cuenta con dos 
iglesias (San Cristóbal y Santa 
María) y tres ermitas
(La Soledad, San Antonio y
San Juan). 
El teatro más antiguo de La 
Rioja está en la villa, reformado 

hace unos años, da muestra de un pasado muy ligado 
a la actividad teatral. En el mismo edificio llama la 
atención la torre del reloj y el papamoscas.

Fiestas y tradiciones
San Antonio: El 16 de enero. Hoguera.
San Juan: 23 de junio. 
Santiago, Santa Ana y Santa Anita: Fiestas del 25 
al 27 de julio. Con coplas y cenas populares.

Romería a la ermita de la Soledad: último sábado 
de agosto. Tradición de los “esclavos” de la virgen.

Feria de ganado: En septiembre reunión de los 
ganaderos.

Día de las 7 Villas: Segundo fin de semana de julio. 
Cada año un pueblo es el anfitrión.

Servicios
Ayuntamiento: Tel. 941 37 60 51
Taberna “La Villa”:
c/ Mayor, s/n. Tel:  941 37 60 35 
Bar “La Piscina”:  c/ Mayor s/n.
Bar “Lorenzo”: c/ Mayor s/n
Área recreativa: La Soledad.

Actividades
Los alrededores de 
Canales invitan al 
paseo y, por ello, son  
numerosos los 
recorridos por los que 
el visitante puede 
optar. La ermita de 
La Soledad está 
rodeada por un 
espectacular hayedo
y arroyos de montaña. 
El entorno ofrece 
interesantes
excursiones.
En el término 
municipal de Canales

de la Sierra también se encuentra el roble de la 
Solana, un magnífico ejemplar de roble albar

incluido en el 
Catálogo de 
Árboles
y Arboledas 
Singulares 
de La Rioja.



Rosa silvestre.

Vista panorámica de la Demanda desde los pastos 
cercanos a la ermita de San Juan.
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Un sencillo recorrido nos acerca a la ermita 
de San Juan, un lugar de singular belleza 
natural y  rodeada de leyendas

CANALES
DE LA SIERRA

Ruta a la ermita de San Juan
Dificultad: baja
Tiempo: 2 h
Longitud: 6 km (Ida y vuelta). Lineal.
Descripción: Salimos del pueblo por 
la carretera en dirección a Villavelayo 
para tomar un camino que parte a la derecha y pasa 
junto a unas naves ganaderas. Seguimos la pista de 
tierra rojiza flanqueados por rosales silvestres,
aulagas, acebos, endrinos y avellanos. El camino 
llega a una cruz y atraviesa un pequeño arroyo. 
Tras unos metros alcanzaremos una amplia zona de 
pastos y, de frente, se presenta la ermita de San 
Juan. En los alrededores del templo se recogían los 
famosos espántagos, unas piedrecitas (maclas 
cristalizadas) que partan por donde partan siempre 
sale una cruz. Antiguamente los canaliegos las 
tragaban porque creían que curaban el dolor de 
garganta y estómago. 




